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Resumen: 

 No tuve sexo, sólo vi a un chico en el super y decidí calentarlo.

Relato: 

 Pensé en la categoría "Flirteo" pero al no encontrarla decidí poner mi
relato en la de "Confesiones".

Un día que fui de compras sola al super y vi a un joven como de 25
años que no me quitaba la mirada del trasero, me seguía con su
carrito de compras y me hacía saber que me estaba observando. Yo
trataba de no prestarle atención para que pronto de fastidiara y me
dejara en paz.

Tras llenar mi carrito del super, fui al baño y estando sentada en el
WC, noté que una de las paredes tenía un parche con cinta adhesiva.
El parche en cuestión tapaba lo que parecía un agujero circular, y
enseguida vino a mi mente lo que todos imaginamos; que ese
agujero lo había hecho algún exhibicionista para introducir su pene
mientras usamos el sanitario. No se porque; falta de sexo, vanidad o
que, pero en seguida me excité al 100%. Me levante y después de
limpiar mi chocha, comencé a apretar, acariciar y abrir mis nalgas
con lujuria; no es por nada pero mi orgullo es mi culo. Tras unos
minutos salí con un pensamiento en la cabeza; buscaría al muchacho
que me estaba mirando y me exhibiría para él.

Cuando tomé mi carrito, él estaba ahí; esperándome mientras leía
una caja de cereales. Me dirigí hacía donde estaba él y comencé a
mirar los cereales, notaba su mirada pero yo simulaba estar en mi
pensamiento, y cada vez que iba a mirarlo se lo anunciaba para no
tener que pillarlo mirándome el culo, y en una de esas miradas le
regalé una sonrisa. El chico enseguida quiso entablar una
conversación; oh, yo estaba que moría de la risa por dentro pero me
aguanté, e igual amablemente y con una sonrisa le corté la platica y
seguí mi camino.

Pude sentir que el muchacho se moría de deseo y eso me gustaba,
así que seguí. Me dirigí al pasillo más escondido y continué fingiendo
que estaba metida en mi pensamiento mientras me agachaba y
empinaba el culo para deleite del joven. De ratos yo pasaba mi mano
sobre mis jeans acariciándome el culo de manera "inocente" y me
hacía la que no se percataba del "acoso" del chico. Caminaba como
gata en celo, y me detenía a leer cada producto que veía; y a penas
intuía que estábamos "solos", aprovechaba para parar el culo,
agacharme, recoger mi cabello, o morderme un dedo mientras leía
las instrucciones de preparación.

Estuve así haciéndome la tonta en el super por más de una hora
hasta que el "jueguito" comenzó a aburrirme.



Fui a formarme a la fila y en eso sonó mi teléfono. Vi lo que parecía
un mensaje y le di leer, pero se trataba de una invitación para
conectar mi teléfono con otro, y pues ya se imaginarán; me llegó una
foto de mi misma encañonada. Tremendo culo que lucía para aquel
chico calenturiento; me sentí orgullosa, puse en vibrador mi tel y lo
guarde. Ya en el auto me di cuanta que me había mandado varias
fotos de su pene, y al final una nota, la abrí y era una dirección de
e-mail, borré todos los archivos excepto el e-mail y me dirigí a mi
casa con la intención de tal vez algún día escribirle.


